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ABORDAJE DE LAS CONDUCTAS ANTISOCIA-
LES Y DELICTIVOS EN JÓVENES DESDE LA 
TEORÍA DE LAS ATRIBUCIONES CAUSALES 
PARA LA SEGURIDAD SOCIAL.

LUIS FERNANDO ORTEGA MÉNDEZ. Universi-
dad de Guadalajara.

Antecedentes
Las conductas delictivas y antisociales dentro 

de la sociedad se han convertido en problemá-
ticas generales, que a pesar de no ser extraña 
la manifestación de reto a las normas sociales 
y leyes públicas a lo largo de la historia, van de-
bilitando el tejido social que brinda seguridad 
a los miembros de la comunidad (Valero, s.f.). 
Es una problemática que involucra costos so-
ciales, económicos y emocionales, afectando el 
desarrollo del individuo y de la sociedad.

Según los datos del Secretariado Ejecuti-
vo del Sistema Nacional de Seguridad Públi-
ca (2020) la incidencia delictiva se refiere a la 
presunta ocurrencia de delitos registrados en 
averiguaciones previas iniciadas, o carpetas de 
investigación, reportadas por las Procuradurías 
de Justicia y Fiscalías Generales de las entida-
des federativas en el caso del fuero común y por 
la Fiscalía General de la República en el fuero 
federal. En ambos casos, dichas instancias son 
las responsables de la veracidad y actualiza-
ción de la información. En ocasiones no todos 
los municipios o delegaciones de una entidad 
federativa están incluidos en el reporte, por lo 
que los datos no son comparables de manera 
directa con los reportados a nivel estatal. En 
algunas entidades, el reporte se realiza a nivel 
de distrito, que puede comprender uno o varios 
municipios. Los delitos no denunciados o aque-
llas denuncias en las que no hubo suficientes 
elementos para presumir la comisión de un de-
lito, son excluidos de los reportes. Los delitos 
registrados en Fuero Común son clasificados 
en afección a: La vida y la integridad, la libertad 
personal, la libertad y la seguridad sexual, el 
patrimonio, la familia, la sociedad, entre otros; 
Mientras que por el Fuero Federal se incluyen 
los delitos contra la salud, los cometidos por 
servidores públicos, contra el ambiente y la 
gestión ambiental, contra la integridad corpo-
ral, electorales, materias de derecho de autor, 
falsedad, patrimoniales, vías de comunicación, 
entre otros.

Por su parte el término comportamiento an-

tisocial se utiliza, desde el punto de vista de la 
defensa del orden social, para etiquetar peyora-
tivamente o criminalizar la conducta delibera-
da que se considera perjudicial o peligrosa para 
la sociedad (Bueno & Moya, 1998). En muchos 
casos las conductas antisociales se consideran 
faltas o delitos sancionados por la ley, contra 
la propiedad como el robo o el vandalismo, o 
contra las personas, como cualquier tipo de 
agresión, acoso o coacción. En otras ocasiones, 
la transgresión del orden, dada su levedad, no 
se considera que merezca sanción penal, sino 
administrativa (Cabrera, 2020).

No se debe confundir el comportamiento an-
tisocial realizado por personas en pleno uso de 
sus facultades mentales, con las conductas de 
personas en las que puede observarse un tras-
torno de la personalidad. Dentro del Manual 
Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Men-
tales en su quinta edición, DSM-5, menciona el 
trastorno de la personalidad antisocial, pero 
no se diagnostica antes de los 18 años de edad, 
aunque algunas señales y síntomas pueden 
ocurrir en la niñez o en los primeros años de la 
adolescencia. Se menciona el comportamiento 
antisocial infantil o adolescente como catego-
ría que se utiliza cuando el objeto de la aten-
ción clínica es un comportamiento antisocial 
en un niño o un adolescente y que no se debe a 
un trastorno mental (American Psychiatric As-
sociation, 2013).

Las conductas antisociales a menudo tienen 
consecuencias inmediatas, tanto para el que 
las lleva a cabo, como para aquellas personas 
con las que interactúan. A parte de las conse-
cuencias inmediatas, son preocupantes aque-
llas consecuencias a largo plazo, puesto que 
los problemas de los jóvenes suelen continuar 
en la vida adulta, aumentando la inadecuada 
adaptación personal y social de los individuos 
(Martínez, 2016).

La adopción de roles, normas y responsabi-
lidades sociales se pueden caracterizar entre 
los 10 a 18 años de edad de la persona (Radzik, 
2008), que comprende la etapa del desarrollo 
de la adolescencia, entre los 12 y 18 años, y ju-
ventud, entre los 15 y 29 años (Dávila, 2004). 
Comprenden entonces aquella etapa ubicada 
entre la infancia y la adultez, en la que ocurre 
un proceso creciente de maduración física, 
psicológica y social que lleva al ser humano a 
transformarse en un adulto (Gaete, 2015). El de-
sarrollo de competencias personales y sociales 
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en esta etapa influyen en el proceso de búsque-
da y consolidación de la identidad, amplían la 
perspectiva de las costumbres y normas socia-
les, por lo cual esta etapa se toma como rele-
vante para el estudio de conductas dentro de la 
comunidad.

Para el 2020 el Instituto de Información Es-
tadística y Geográfica de Jalisco (2020) tiene 
proyectada una población de 742,810 adoles-
centes de entre 10 y 14 años de edad, y 739,842 
jóvenes de 15 a 19 años de edad en el estado. 
Para el municipio de Ocotán proyectó 18,881 
adolescentes y jóvenes de entre 10 y 19 años de 
edad, entre los municipios colindantes está La 
Barca con 12,250, Atotonilco el Alto con 11,985, 
Jamay con 4,834 y Tototlán con 4,437 jóvenes y 
adolescentes.

La cantidad de jóvenes y adolescentes que 
cometen actos delictivos y antisociales es in-
cierta y dentro de controversias, puesto que 
los registros de individuos que cometen estas 
conductas dentro de las normas legales aplica-
bles en México, y más específico en el estado de 
Jalisco, requieren el evento de delito grave o la 
existencia de múltiples reincidencias de delitos 
menores para figurar en los registros oficiales, 
esto dentro de las conductas delictivas puesto 
que por otro lado las antisociales y su corres-
pondencia unidireccional con las delictivas, es 
decir, todo delito representa un tipo de conduc-
ta antisocial, pero no toda conducta antisocial 
se tipificada como delito (Iza, 2002, citado en 
Lami, 2007).

Los jóvenes que presentan conducta anti-
social se han caracterizado por acciones de 
quebrantamiento de las normas sociales, en 
el hogar, trabajo y la escuela. En algunas oca-
siones, estos problemas podrían continuar y 
convertirse en conducta criminal, alcoholismo, 
afectación psiquiátrica grave y una serie de 
problemas sociales y personales (Alvarado y 
Cruz, 2004).

La juventud se asocia a la etapa en la que 
hombres y mujeres transforman sus caracterís-
ticas biológicas, abandonando así la infancia 
para procesar su entrada en el mundo adulto, 
sin embargo, la noción de juventud es social-
mente variable, pues la definición del tiempo 
de duración, de los contenidos y significados 
sociales de esos procesos se modifican de so-
ciedad en sociedad y, en la misma sociedad, a 
lo largo del tiempo y a través de sus divisiones 

internas (Abramo, 1994, citado en Dávila, 2004).

Se trata entonces de una situación transito-
ria, en la que el individuo deja de ser considera-
do niño, sin que alcance el estatus o desempe-
ñe papeles y funciones de adulto. Involucrando 
la adolescencia y la juventud, los individuos 
comienzan a entrenarse ejerciendo ciertos de-
rechos y cumpliendo obligaciones, en la cual 
construyen una identidad personal, actividad 
que genera a su alrededor elementos simbóli-
cos que permiten el reconocimiento de su indi-
vidualidad, pero también su pertenencia en la 
sociedad (Jiménez, 2005).

Desde la teoría de la atribución causal se pue-
de dilucidar un marco cognitivo en el entendi-
miento de los comportamientos. Generalmen-
te las causas a las que las personas atribuyen 
sus éxitos y fracasos pueden describirse en tres 
dimensiones: (a) Locus, que trata de la localiza-
ción de la causa, ya sea interna o externa para 
la persona; (b) Estabilidad, refiere si la causa 
permanece sin cambios o puede cambiar; y (c) 
Responsabilidad, si la persona puede o no con-
trolar la causa (Vargas, López & Cortes, 2017).

La teoría de la atribución causal es un mé-
todo que se puede utilizar para evaluar cómo 
las personas perciben el comportamiento de 
sí mismos y de los demás. Heider (1958) sugi-
rió que, en las relaciones interpersonales, las 
personas observan a los otros para analizar 
su comportamiento y hacer inferencias de sus 
propias explicaciones de sentido común so-
bre las acciones que realizan. Se busca enton-
ces una explicación de causalidad: ¿cuál es la 
causa de una conducta o evento específico? En 
donde con una atribución externa se abordaría 
desde: ¿Qué hay en la sociedad, en los demás 
que cause eso?; o una Atribución interna con: 
¿qué tengo yo para que pase eso?

Planteamiento del problema
La presencia de los menores en el contin-

gente de la criminalidad se ha apreciado hace 
años, con temas referentes a la participación 
de los niños y adolescentes en las filas de los 
delincuentes como instrumentos dóciles del 
designo criminal adulto (Villanueva, 2009).

En lo que respecta a la delincuencia en el Es-
tado de Jalisco, en 2019 se abrieron 156 mil 653 
carpetas de investigación. Son seis mil 103 me-
nos a 2018, que obedece, principalmente, a la 
reducción en la mayoría de los delitos patrimo-
niales. Según un análisis sobre delitos reporta-
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dos al Sistema Nacional de Seguridad Pública, 
feminicidio, extorsión, secuestro y robo son los 
de mayor subregistro. Sobre el robo, la Encues-
ta Nacional de Victimización y Percepción so-
bre Seguridad Pública señala que la cifra negra 
del asalto en calle o transporte público fue de 
94.7%. Y del robo en casa habitación, de 89.1% 
(Bobadilla, 2020).

2 mil 882 jóvenes, entre 2006 y marzo de 
2019, han sido ingresados al Centro de Obser-
vación, Clasificación y Diagnóstico del Estado 
de Jalisco, COCyDEJ, antes Tutelar, donde “la 
mayor parte de la población juvenil que está 
dentro del centro penitenciario están ahí por 
comisión de delitos vinculados con robos a las 
cosas” (Leos, 2019). Durante el 2019 en Jalisco, 
47 adolescentes fueron ingresados a centros 
especializados de tratamiento o internamiento 
para adolescentes, siendo 39 primera vez, 6 re-
incidentes y 2 reingresos, siendo los 47 tratados 
por delito de fuero común (INEGI, 2020).

Vía trasparencia a la Fiscalía General de Jalis-
co, Leos (2019) solicito el número de personas 
judicializadas por el delito de narcomenudeo, 
de 2012 y hasta enero del 2019, con el lugar de 
residencia, edad y género de los infractores; sin 
embargo, la Fiscalía General, respondió dicien-
do que la información era inexistente. Confor-
me a datos del Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI); en México, 26 mil jóvenes 
están enfrentando a la ley por delitos de comer-
cio, posesión y consumo de drogas o portación 
de armas de fuego; sobre este último punto, el 
mismo instituto señala que, entre 2006 y 2011, 
11 mil menores fueron procesados por homici-
dio (INEGI, 2020).

En un estudio llevado a cabo por la UNICEF 
donde se entrevistó a 278 adolescentes inter-
nos de centros penitenciarios de readaptación 
infantil, el 78% de los entrevistados tenían en-

tre los 16 y 18 años de edad, el 8% entre 14 y 15 
años de edad, y el 15% mayores a 18 años de 
edad (Azaola, 2015).

Alfonso Partida Caballero, integrante del Ob-
servatorio de Seguridad y Justicia de la UdeG, 
declaró que el homicidio es de los delitos que 
tienen menos sentenciados.

Explica que las carpetas de judicialización se 
ven afectadas por las detenciones ilegales. “El 
problema aquí es la falta de investigación de los 
crímenes” (Partida, citado en Bobadilla, 2020).

Especialmente en la región Ciénega, Rubén 
Ortega Montes, profesor investigador del CU-
CIénega y miembro del Observatorio de Segu-
ridad y Justicia de la Universidad de Guadala-
jara, señaló que en municipios como Ocotlán, 
Poncitlán y Jamay predomina la presencia de 
delitos tales como robos, fraudes, homicidios y 
desapariciones (Vera, 2020).

Justificación
La presente investigación se realiza con la 

mira de aportar conocimiento académico den-
tro de un área relevante para la sociedad y las 
instituciones públicas y privadas. El alcance de 
los resultados del estudio puede comprender 
una base para conocer y generar estrategias o 
mecanismos de abordaje al fenómeno de la de-
lincuencia. Se considera de importancia inves-
tigar las atribuciones causales de jóvenes hacia 
estas conductas puesto que la teoría aporta 
una mirada a las causas que los individuos le 
asignan al comportamiento, y este a su vez re-
lacionándose con las expectativas a futuro en 
la ejecución de esas conductas.

Marco teórico

La conducta antisocial puede definirse como 
cualquier conducta que refleje infringir reglas 
sociales y/o sea una acción contra los demás 
(Martínez, 2016). Se asocia a (tabla A):
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Las conductas antisociales se han aborda-
do desde diversas perspectivas teóricas, se ha 
planteado como un problema clínico frecuen-
te, de igual manera entre los niños y los ado-
lescentes (Kazdin, 1988), en el cual se recurre a 
conductas de quebrantamiento de las normas y 
agresivas, conductas que pueden continuar en 
la adultez llegando a formar parte de una con-
ducta criminal. Desde otra visión, se ha visto 
a la conducta antisocial no como producto de 
una psicopatología, sino como elemento natu-
ral en el desarrollo del adolescente (Aberastury 
& Knobel, 1988). Otros autores han orientado 
su estudio desde un enfoque psicosocial, ana-
lizando las variables sociales que se relacionan 
con el fenómeno (Alvarado & Cruz, 2004).

La delincuencia implica como fenómeno 
social una designación legal basada normal-
mente en el contacto oficial con la justicia. Las 
conductas que se pueden denominar delicti-
vas incluyen delitos penales si los comete un 
adulto, como el robo y homicidio, además de 
una variabilidad que son ilegales por la edad 
de los jóvenes, tales como el consumo de alco-
hol, conducción de automóviles entre otras que 
no serian delitos si los jóvenes fueran adultos 
(Peña & Graña, 2006).

El Código Penal del Estado de Jalisco (2020) 
menciona que la conducta delictiva es el acto 
u omisión que concuerda exactamente con la 
mencionada expresamente en el Código o en 
las leyes especiales. Los delitos pueden ser Do-
losos y Culposos. El primero hace referencia a 
“cuando el agente quiere que se produzca total 
o parcialmente el resultado o cuando actúa, o 
deja de hacerlo, pese al conocimiento de la po-
sibilidad de que ocurra otro resultado cualquie-
ra de orden antijurídico” y es Culposo “Cuando 
se comete sin dolo, pero por imprudencia o 
negligencia” (Código Penal del Estado de Jalis-
co, 2020). Como responsable de los delitos son 
aquellos que acuerden o preparen su realiza-
ción, los que lo realicen por sí, los que lo rea-
licen conjuntamente, los que lo lleven a cabo 
sirviéndose de otro, los que induzcan dolosa-
mente a otro a cometerlo, los que dolosamente 
con conocimiento del delito presten auxilio a 
otro para su comisión, los que con posteridad a 
su ejecución auxilien al delincuente en cumpli-
miento de una promesa anterior al delito y los 
que sin acuerdo previo intervengan con otros 
en su comisión.

Los delitos en el estado de jalisco según el Có-
digo Penal Para el Estado Libre y Soberano de 
Jalisco se clasifican en (tabla B):
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Por otra parte, existen otro tipo de conduc-
tas no tan graves como los delitos, que son las 
infracciones administrativas o cívicas, pueden 
surgir cuando realizamos o dejamos de reali-
zar alguna acción que altera o impide la paz, el 
orden o la armonía social, y cuyas sanciones o 
castigos pueden consistir en (a) Amonestacio-
nes: llamadas de atención, (b) Multas: Sancio-
nes de tipo económico, que no podrá exceder 
de treinta días de salario mínimo y (c) Arrestos 
administrativos: Privaciones temporales de la 
libertad hasta por 36 horas (Moreno, 2001).

Para que se produzca un comportamiento 
antisocial tienen que coincidir en el tiempo di-
versas variables que, a su vez, pueden estar in-
terrelacionadas, donde tal complejidad ha per-
mite que el fenómeno se aborde desde diversas 
de perspectivas, las cuales se han orientado a 
la maximización de los factores biológico, el 
psicológico y el sociológico (Fariña et al., 2001).

La teoría de la atribución causal contiene tres 
concepciones que sirven de base para su for-
mulación en general, abordando aspectos de 
las teorías mencionadas con anterioridad.

En primer lugar, lo propuesto por el Psicólogo 
Heider (1958) en su Psicología Ingenua, donde 
trata de postular los procesos por los cuales un 
observador no calificado evalúa las acciones 
ajenas, cómo las personas perciben y explican 
el propio comportamiento y el de las demás, 
diferenciando las causas en atribución disposi-
cional y atribución situacional. El primero hace 
referencia a la tendencia a atribuir la causa ex-
clusivamente a las personas, sus aspectos per-
sonales de capacidad y esfuerzo, cómo la mo-
tivación, el conocimiento, la inteligencia, entre 
otros. Esto forma parte del error de atribución 
fundamental, en el cual no se tiene en cuenta 
que los cambios en el ambiente son conse-
cuencia de múltiples factores que intervienen. 
Mientras que el segundo, por el contrario, hace 
referencia a que son consecuencia de aspectos 
ambientales cómo la suerte, el clima, la distan-
cia, los recursos, etc.

En segundo lugar, la teoría de la inferencia co-
rrespondiente. Trata de explicar el proceso por el 
cual una persona infiere la correspondencia en-
tre las intenciones de un actor y un acto concreto. 
En esto, las personas en el proceso de inferir lo 
hacen desde la atribución de intenciones y la atri-
bución de disposiciones (Jones & Davis, 1965).

 El tercer lugar, se hace referencia a la calidad 

y cantidad de información con la que disponen 
los individuos para atribuir causalidad, llama-
da Covariación, y da cuenta de atribuciones 
dirigidas a través de datos. Mientras que las 
dirigidas a través de teorías hace referencia a 
Configuración (Kelley, 1973).

Weiner (1974), amplió las dimensiones de la 
Atribución Causal en tres puntos mencionadas 
por Manassero y Vázquez (1995):

Lugar: Locus interno-externo. Tiene relación 
con los sentimientos del ego, autoestima y orgu-
llo de la persona. En el locus interno, la persona 
hace alusión a su propia capacidad para resolver 
o enfrentar problemas. En el locus externo, la 
persona considera que la solución de un proble-
ma depende de un poder externo a sí mismo

La estabilidad: Estable-inestable. Representa 
el grado en que una causa es estable o inesta-
ble en el tiempo, permanente-temporal, cam-
biante-no cambiante. Así, las atribuciones más 
estables alimentan las expectativas de realizar 
la misma acción en el futuro, mientras que las 
atribuciones inestables, provocan cambios de 
las expectativas sobre esa conducta futura. Ge-
nerando sentimientos de esperanza o desespe-
ranza.

Y la controlabilidad: Controlable-incontrola-
ble. Representa el grado en que una causa se per-
cibe controlable o incontrolable para la persona, 
modificable-no modificable. La controlabilidad 
genera emociones que pueden ser dirigidas ha-
cia uno mismo, como la culpa o la vergüenza, o 
hacia los demás, como la compasión o la ira.

Basado en investigaciones previas, existen 
tres funciones principales de la atribución cau-
sal: Función de control, de autoestima y de au-
topresentación (Forysth, 1980, Tetlock & Levi 
1982 citados por Lami, 2007).

La función de control establece que el grado 
de control sobre uno mismo y el medio social 
funcionaría como factor motivacional, per-
mitiendo con esto comprender las causas del 
comportamiento y los acontecimientos.

La función de autoestima menciona que las atri-
buciones que hacen los individuos de resultados 
positivos ejercen una influencia en su autoestima.

La función de autopresentación hace referen-
cia a que un individuo controla la visión que 
otros tengan de él comunicando atribuciones 
planteadas para ganarse la aprobación pública.

Mientras que, en materia de las consecuen-
cias, se han concluido que las atribuciones in-
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fluyen en el mantenimiento de una conducta 
que luego perdura más allá del contexto espe-
cífico en el que había tenido originalmente lu-
gar.

En un estudio realizado por Valadez, Gonzá-
lez, Orozco y Montes (2011) encontraron que las 
atribuciones que realizan las personas es consi-
derar que los malos tratos y conductas proble-
máticas se deben a la etapa de la adolescencia 
y a aspectos ligados a la dinámica y funciona-
miento de los grupos. Además de encontrar 
que los actores agregan las atribuciones relati-
vas a los contextos socioculturales que influyen 
y condicionan el desarrollo de las conductas de 
maltrato, refiriéndose al papel de las familias, 
los valores y modelos socioculturales, con esto 
el como las creencias se convierten en factores 
causales.

Las investigaciones, como la de Orozco y Diaz 
(2009), en población Universitaria han encon-
trado que, en relación con Heider, dentro de 
las atribuciones, las personas suelen explicar 
las propias conductas ligadas al éxito desde un 
locus interno, mientras que las ligadas al fraca-
so desde uno externo, cuando el resultado es 
negativo para la persona, explicarán su acción 
o resultado a la suerte, el clima, la intervención 
de terceros, es decir, se despojar de la respon-
sabilidad que ello implica. Tomando esto, los 
jóvenes en su mayoría atribuirán los aspectos 
negativos que implica las conductas antisocia-
les a locus externo y con ello se despojarán de 
la responsabilidad de ésta.

Heider (1958, citado en Crespo, 1982) plantea 
en su teoría que cuanto mayor sea la fuerza del 
elemento ambiental, menor será la responsabi-
lidad de la persona por la acción.

Por otro lado, en investigación de Mosqueda 
(2018) sobre conflictos en parejas, encontró 
que los participantes de su estudio refirieron 
distintas causas para los conflictos resueltos y 
no resueltos, al comparar las atribuciones de 
causalidad se observó que en la mayoría de las 
ocasiones diferían en las causas que utilizaban 
para explicar el resultado de su conflicto, y se 
observó una tendencia en utilizar atribuciones 
externas para explicar conflictos no resueltos y 
atribuciones tanto internas como externas para 
explicar los conflictos resueltos. Como conclu-
sión a lo anterior los investigadores refieren 
que, a diferencia de otras áreas de estudio de 
atribución causal, como el académico, donde 

se puede apreciar claramente si las atribucio-
nes causales pertenecen a la dimensión exter-
na o interna, en ese estudio de relaciones in-
terpersonales, las causas en ocasiones solían 
hacer referencia a causas del conflicto tanto 
a la atribución interna “yo” como a la externa 
“tú”, y propone un tercer locus para analizar un 
“nosotros” interno-externo.

Marco metodológico Propuesto 
Nivel de Investigación
Exploratorio-Descriptivo. Donde se pretende 

explorar las atribuciones causales a las conduc-
tas delictivas y antisociales para después co-
rrelacionar las dimensiones atributivas carac-
terísticas de estas causas a las variables socio 
demográficas de edad, sexo, lugar de residen-
cia y situación académica.

Diseño de investigación
Investigación emergente de campo de estudio 

mixto proponiendo una primera etapa cualitati-
va para explorar las conductas delictivas y anti-
sociales en el grupo poblacional y sus principa-
les causas referenciadas por los participantes. 
Continuando con una etapa cuantitativa, no 
experimental, para explorar las frecuencias de 
las conductas, las causas a esas conductas y sus 
asociaciones con variables sociodemográficas. 
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